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QUEROS DE CERÁMICA Y LA PRESENCIA DEL TAWANTINSUYU 
EN LA CUENCA DE LOS RÍOS ACONCAGUA Y MAPOCHO, 
EXTREMO SUR DEL COLLASUYU

CERAMIC QUEROS AND THE PRESENCE OF TAWANTINSUYU 
IN THE ACONCAGUA AND MAPOCHO BASINS, SOUTHERN END 
OF COLLASUYU

Daniel Pascuala, anDrea Martínezb, Daniel Pavlovicc, cristian DávilaD, constanza cortése, María albánf & nicole fuenzaliDag

Este trabajo propone discutir las implicancias políticas y 
sociales de la presencia de queros en las cuencas de los ríos 
Aconcagua y Mapocho, centro de Chile. Se describen las 
características formales, iconográficas y contextuales de tres 
piezas cerámicas tipo queros, las únicas de esta materialidad 
halladas completas en Chile central hasta hoy. Estos resultados, 
sumados a la integración con información contextual de cada 
zona, sugieren que el Inka desarrolló estrategias diferenciales 
de interacción con las comunidades locales en ambas zonas. 
 Palabras clave: Collasuyu, queros, estrategias de interacción, 
valle del Aconcagua, cuenca del Mapocho.

This paper argues the political and social implications of the 
quero’s presence in the Aconcagua and Mapocho river basins, 
Central Chile. Formal, iconographic and contextual features 
are described regarding three queros-type pieces, the only ones 
of this sort of material found complete in Central Chile so far. 
These results and the addition of contextual information from 
both zones suggest that Inka people developed different strategies 
of interaction with local communities in each area. 
 Keywords: Collasuyu, Queros, Interaction Strategies, Acon-
cagua Valley, Mapocho Basin.

INTRODUCCIÓN

Existe consenso en que algunas categorías de objetos 
habrían jugado un papel activo en las relaciones sociales 
que se dieron entre los inkas y las diferentes comunida-
des locales del Tawantinsuyu (Bray 2008; Horta 2008; 
Williams 2008). Estos habrían servido como mediadores 
y analogías materiales de los nuevos grupos de estatus 
generados en esta interacción, ya que, al ser poseídos, 
heredados y traspasados, se convertirían en significantes 
ideales para la posición social individual y el poder po-
lítico. Esto, sumado a su restringida circulación y a su 
funcionamiento como parte de los sofisticados medios 
de registro y comunicación de alta carga simbólica que 
habrían sido parte de la “estrategia propagandística” inka 
(Ziólkowski 1996), los transformaba en bienes suntuarios 
muy valorados (Williams 2008; Martínez et al. 2014). 
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Los queros se contarían entre estos objetos, cons-
tituyéndose en importantes agentes simbólicos en el 
discurso sociopolítico de los inkas, ya que su particular 
forma los asemejaría conscientemente a los vasos rituales 
utilizados por la cultura tiwanakota y otros desarrollos 
culturales andinos previos (Cummins 2004, 2015; Bray 
2008). En este sentido, los queros habrían cumplido 
un rol significativo en la legitimación de los orígenes 
dinásticos del Inka, así como también habrían ocupado 
un rol activo dentro de las estrategias de expansión 
territorial, siendo utilizados en contextos rituales y 
de banquete estatales tanto en provincias como en el 
Cuzco (Ziólkowski 1979; Dillehay 2003; Cummins 2004; 
Arriaza et al. 2015).

Si bien la etimología de la palabra quero (Ziólkowski 
1979) alude directamente a la madera, en el Tawantin-
suyu se registran también en otras materialidades, como 
metal (oro y plata) y cerámica (Bray 2008). En Chile, 
los estudios sobre queros se han centrado sobre todo 
en colecciones de piezas de madera, las cuales habrían 
sido recuperadas en sitios arqueológicos del Norte 
Grande del país (valles occidentales de Arica y desierto 
de Atacama), ya sea asociada a los Períodos Intermedio 
Tardío y Tardío o a los primeros momentos de la Colonia. 
Estos se han enfocado sobre todo en la interpretación 
de las configuraciones de sus motivos (Martínez 1986), 
tipologías de formas y diseños (Núñez 1963; Horta 
2013; entre otros) y el análisis de los posibles productos 
consumidos en ellos (Arriaza et al. 2015). En el extremo 
sur del Collasuyu, lo que hoy comprende la zona central 
de Chile, no existen estudios sistemáticos sobre el tema. 

En este artículo se presentan los resultados del aná-
lisis decorativo, morfológico y contextual de tres vasijas 
cerámicas tipo queros, las únicas de esta materialidad 
halladas completas hasta ahora en Chile central (33º 
Lat. S.). Con ello, se pretende discutir las implicancias 
de su presencia para la comprensión de las estrategias 
diferenciales de interacción aplicadas por el Inka tanto 
en la zona como en el resto del Tawantinsuyu, así como 
el rol activo que jugaron las actividades rituales en la 
relación entre las poblaciones locales y el Inka.

QUEROS EN EL TAWANTINSUYU

Los queros fueron (y aún lo son) vasos rituales de sig-
nificativo valor simbólico dentro del mundo andino 
cuyo uso estuvo (y está) estrechamente ligado al brebaje 

que contenían: la chicha. Aunque esta se elaboraba con 
diversos vegetales (algarrobo, chañar o molle, entre 
otros, según las tradiciones de preparación locales), el 
brebaje más vinculado al Inka fue el fermentado de maíz 
denominado aqha o aswa. Esta bebida alcohólica fue 
de gran importancia ceremonial y una de las ofrendas 
principales y más apreciadas para el Inka, junto con 
las llamas, el oro y la plata (Ziólkowski 1979), además 
del spondylus en algunos contextos (Williams 2008). El 
brindis con chicha y la consecuente intoxicación ritual 
ocurrían en todas las ocasiones ceremoniales importantes, 
donde el protocolo exigía brindar y beber: los servidores 
garantizaban el aprovisionamiento apropiado de bebidas 
alcohólicas para todos los comensales, quienes sentados 
eran servidos y tratados de acuerdo a un orden formal, 
su estatus y posición (Dillehay 2003). 

Se ha propuesto que la práctica de embriagarse en 
este tipo de actividades funcionaba como un mecanismo 
controlador de catarsis social colectiva que relajaba las 
tensiones sociales de los grupos bajo la influencia del 
Tawantinsuyu (Saignes 1993). Asimismo, conforme al 
principio de reciprocidad andina, el auspicio de estos 
eventos generaba en los convocados una deuda, una 
asimetría, un compromiso y alianza que eran parte 
de las dinámicas usadas por el Inka para establecer y 
mantener su autoridad (Dillehay 2003).

Tal como relata Garcilaso de la Vega (1982 [1609]), 
para el inicio de las libaciones de la fiesta del Sol (Inti 
Raymi), el Inka se colocaba de pie delante de sus sujetos, 
jefes locales y otros señores principales, tomaba en seguida 
dos vasos de oro llenos de chicha y, como hijo mayor 
de la casa del Sol, su padre, inauguraba la ceremonia 
en su nombre. Con el vaso que sostenía en la mano 
derecha invitaba a beber al Sol, lo que se supone que 
este hacía, y luego convidaba a sus parientes. Teniendo 
un vaso en cada mano, el que invitaba a beber ofrecía 
el de la derecha a aquel personaje que fuese de mayor 
rango, mientras que el de la izquierda a los de menor 
rango. Así, se repartían la chicha en un acto recíproco 
de ofrecer-recibir (fig. 1). 

El consumo de chicha tendría entonces funciones 
político-sociales muy importantes para el Estado Inka, 
relacionadas con la integración social (Dillehay 2003). 
Esto se habría logrado canalizando el flujo de las relacio-
nes sociales, que involucraban solidaridad, reciprocidad 
y desigualdad social. Además, se institucionalizaría el 
estatus a través de los patrones implicados en el acto de 
beber y a través de la retórica elitista de legitimación 
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política, con la acción y la materialidad especializada 
que se le asocia, como las vasijas exóticas y costosas 
(Dillehay 2003; Arriaza et al. 2015) de los queros. 

Tal como se mencionaba, este tipo de vasos eran 
fabricados en oro, plata, madera, cerámica e incluso 
piedra. Algunos antecedentes apuntan a una probable 
relación entre su materia prima, el contexto de uso 
y/o el estatus o rango social del usuario/bebedor (Zió-
lkowski 1979; Liebscher 1986; Dillehay 2003; Cummins 
2007). Algunos estudiosos han planteado que los vasos 
de arcilla se denominaban upiana (Liebscher 1986) y 
estarían destinados a la población común. Por su parte, 
los de madera eran utilizados por las “capas medias” o 
miembros distinguidos, mientras que los de oro y plata 
(estos últimos llamados aquillas) eran reservados úni-
camente para el Sapan Inka y para la élite (Ziólkowski 
1979; Ramos 2015). En específico, el quero de oro era 

uno de los donativos que el Sapan Inka daba a los curacas 
por haber aceptado su inclusión al Tawantinsuyu o bien 
haber prestado algún servicio. 

La desposesión de estos vasos se relacionaba con 
una significativa degradación de la colectividad o de la 
persona referente a su posición social (Ziólkowski 1979). 
Sin embargo, estas interpretaciones se deben tomar con 
cautela, ya que no necesariamente en todas las zonas 
del Tawantinsuyu dicha segregación de la materialidad 
de los vasos se dio de igual forma. Un ejemplo de ello 
es la capacocha del Llullaillaco, donde se recuperaron 
queros de madera inciso y no de metal, a pesar de ser 
un contexto de alta significación simbólica y política 
para el Inka (Ceruti 2003). En este sentido, más que 
la materialidad de la elaboración, pareciera ser más 
significativa su relación con el “brindis ritual”. 

Si bien existe una amplia gama de tipos de queros, su 
forma básica corresponde a vasos cilíndricos de diversos 
tamaños y perfiles, algunos acampanados (cono evertido), 
con base plana y borde expandido (Ziólkowski 1979; 
Matos 1999). Muchos de estos vasos fueron fabricados 
en pares o duplicados, obedeciendo a un concepto de 
igualdad en el acto recíproco de beber junto al huésped 
(Ziólkowski 1979), pero también siguiendo el principio 
de cosmovisión andina que dividía el mundo en dos 
mitades complementarias (Ramos 2015). 

Las decoraciones asociadas al Tawantinsuyu de 
este tipo de vasos que se han documentado son las de 
los queros de madera, que corresponden a incisiones 
geométricas cuyos motivos algunos autores proponen 
como tocapus o proto-tocapus (Horta 2013; Ramos 2015). 
Su definición es variada: para algunos, corresponderían 
a un sistema de transmisión de información comparable 
a la escritura (De la Jara 1967; Barthel 1970; Ziólkows-
ki et al. 2008) y observable tanto en queros como en 
tejidos. Para otros, sería una forma de comunicación 
gráfica de distintos tipos de información que permitiría 
identificar a una persona o quizás un período del año, 
sin ser una forma de escritura en el sentido estricto del 
término (Zuidema 1991; Williams 2008). Por último, 
otros autores proponen que se trata de una especie de 
heráldica del Tawantinsuyu, teniendo cada Sapan Inka 
sus propios emblemas (Eeckhout & Danis 2004; Williams 
2008). Así, esta iconografía geométrica podría evocar 
aspectos mítico-históricos relacionados con el origen 
del linaje inka (Cummins 2004; Lizárraga 2009; Horta 
2013; Arriaza et al. 2015); en esta línea, la fusión de sus 
distintos atributos (forma y decoración) condensaría 

Figura 1. Dibujo de Felipe Guamán Poma (1988 [1615]). El sexto 
mes, junio, Haucaicusqui, bebe con el sol en la fiesta del sol. Fi-
gure 1. Drawing by Felipe Guamán Poma (1988 [1615]). June, the 
sixth month, Haucaicusqui, drinks with the Sun in the Sun festival.
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aspectos históricos de un pasado andino muy antiguo 
(Tiwanaku) con los de otro más reciente. Junto con otros 
artefactos que portan esta iconografía (aríbalos, unkus 
o túnicas, entre otros), los queros servirían entonces 
como soporte para la construcción y legitimación de la 
memoria dinástica inka (Arriaza et al. 2015). 

En este contexto, analizaremos cómo operaría 
este importante objeto político-ritual inka en los lindes 
meridionales del Tawantinsuyu, allí donde el Inka habría 
interactuado con poblaciones locales cuyos sistemas 
sociopolíticos eran de baja desigualdad y centralismo, 
claramente diferenciadas de las más jerarquizadas que se 
hallan más cerca del Cuzco. Esta relación se daría bajo la 
lógica ya reconocida para otras áreas (Williams 2008): el 
uso de diversas y complejas estrategias de incorporación 
de territorios a un Tawantinsuyu en expansión.

QUEROS DE CHILE CENTRAL

La presencia del Tawantinsuyu en Chile central, 
sobre todo en el valle del Aconcagua y en la cuenca 
del río Mapocho, es territorialmente discontinua y se 
evidencia por medio de santuarios en altas cumbres 
andinas, espacios fúnebres, sitios habitacionales, una 
red vial, arquitectura en cimas de cerros de baja altura 
de carácter multifuncional (rituales, de congregación y 
administrativos a la vez) y arte rupestre (Sánchez 2004; 
Martínez 2011; Stehberg & Sotomayor 2012; Troncoso 
et al. 2012; Pavlovic et al. 2012, 2014). Junto con ello, 
se documentan una serie de innovaciones artefactuales, 
como instrumentos en cobre y bronce (pinzas depila-
torias, cinceles, hachas, placas, entre otras), flautas de 
piedra y la circulación de materias primas exóticas (p. 
e., obsidiana en el Aconcagua).

En la alfarería se registran nuevas formas y ele-
mentos decorativos con referentes de origen foráneo 
(inka y otros), en su mayoría producidos localmente y 
que coexisten con la continuidad de algunos tipos de 
vasijas de la tradición local con ligeras modificaciones 
morfológicas y decorativas (Vásquez 1994; Sanhueza 
2001; Cantarutti & Mera 2002; Correa et al. 2007-
2008). Dentro del conjunto alfarero de morfología y 
decoración inka, son comunes los aríbalos y los platos 
poco profundos, dato coincidente con la propuesta de 
Bray (2004) sobre el equipamiento cerámico básico 
del Inka en provincias. La única excepción al modelo 
de esta autora sería la escasez de ollas con pedestales. 

Bray (2003) también señala que los queros, a pesar de 
tener una forma común para beber, son relativamente 
inusuales fuera del Cuzco y se limitan a contextos muy 
específicos, lo que sugiere una función más especializada 
y limitada en esas zonas. 

La escasez de estas piezas en contextos arqueológicos 
se repite en Chile central y está restringida a los tres vasos 
de cerámica que se analizan en este artículo y los siete 
vasos de madera que registró Mostny (1946-1947) en la 
tumba ii del cementerio de bóvedas mortuorias de La 
Reina. De estos últimos, seis se encontraron asociados a 
lo que la investigadora denominó “sepultura simulacro” 
de una persona de importancia cuyas circunstancias de 
muerte harían imposible la recuperación del cadáver, 
mientras que el quero restante fue hallado junto a un 
esqueleto humano en la entrada del nicho (Mostny 
1946-1947). Cabe mencionar que, por problemas de 
conservación y de acceso a las colecciones, estos vasos 
de madera no fueron analizados. 

Además de estas piezas, hasta el momento no hay 
otros registros de queros de madera entre los contextos 
mortuorios y complejos arquitectónicos multifuncio-
nales del Período Inka en Chile central, recuperándose 
sobre todo numerosas ofrendas alfareras y conjuntos 
cerámicos respectivamente (González & Rodríguez 
1993; Vásquez 1994; Stehberg 1995; Cantarutti & 
Mera 2002; Hermosilla et al. 2002-2005; Correa et al. 
2007-2008; Garceau 2009; Acuto et al. 2010; Cáceres 
et al. 2010; Martínez 2011; Pavlovic et al. 2012; Reyes 
et al. 2012; Stehberg & Sotomayor 2012; Troncoso et 
al. 2012). Este hecho podría relacionarse con las con-
diciones ambientales de la zona, que no permitieron 
su adecuada conservación.1

QUEROS DE CERÁMICA DE CHILE 
CENTRAL

Quero 1 (Sitio Complejo Arquitectónico 
El Tártaro, valle de Aconcagua)

El quero 1 fue recuperado en excavaciones sistemáticas 
realizadas en el Complejo Arquitectónico El Tártaro (en 
adelante caet) que, por contexto y organización espacial, 
sería uno de los principales sitios del Tawantinsuyu en 
Chile central (Sánchez et al. 2004; Albán 2015). Este 
sitio se emplaza en la cima del cerro Morro El Castillo 
(1.214 msnm), a unos 300 m sobre el nivel del valle de 
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Putaendo, un importante tributario de la cuenca del río 
Aconcagua (fi g. 2).2 Su visibilidad abarca gran parte de la 
cuenca del río Putaendo, parte de la cordillera andina y 
la cumbre más importante del sector, el cerro Orolonco, 
que habría sido sacralizada en época Inka (Pavlovic et 
al. 2012). En términos espaciales, el sitio se asocia a 
otras evidencias del período, tales como un panel de 
arte rupestre situado en el mismo cerro (Sánchez et al. 
2004), sitios habitacionales en el valle y tramos de via-
lidad inka refrendados por documentos etnohistóricos 
(Contreras 2000); estos últimos lo conectarían con el sitio 
con arquitectura inka de El Tigre, a 13 km de distancia 
aproximadamente (hacia el sureste). Una batería de dos 
fechados por radiocarbono (1445-1630 cal. dc)3 y siete 
por termoluminiscencia (1360-1580 dc)4 (Pavlovic et 
al. 2012, 2013) lo sitúan en fechas coincidentes con el 
período en cuestión.

El sitio presenta una clara planifi cación y orga-
nización espacial de tipo segregada de sus recintos y 
actividades. Esto es evidente por el reconocimiento de 
tres sectores principales, con un total de 25 estructuras 
circunscritas (incluyendo posibles bases de colcas) por 
un gran muro perimetral, abarcando cerca de 17.000 
m2 (Letelier 2010; Pavlovic et al. 2013). El Sector 1 es 
el de mayor jerarquía dentro de la estructura espacial 
del sitio (Albán 2015), al emplazarse en la zona central 
y más alta del mismo y poseer un muro perimetral 
concéntrico interno que restringe el acceso y un con-
junto de estructuras que rodean un espacio limpio de 
estructuras, la “plaza central”. 

Desde este sector se habrían planifi cado, organizado 
y articulado el conjunto de recintos y las actividades 
desarrolladas en el sitio. Estas se relacionarían sobre 
todo con eventos ceremoniales y de congregación social 
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no cotidianos en los cuales habrían participado miem-
bros de las comunidades que tenían sus asentamientos 
permanentes en las zonas aledañas bajas.

El vaso cerámico tipo quero hallado en este sitio 
(en adelante, quero 1) se encontró fracturado pero 
completo, y correspondería a un depósito “de facto” 
(posible ofrenda) realizado en uno de los recintos más 
próximos a la “plaza central” del sector 1 (fi g. 3), a 32 
cm de profundidad. Además, en este recinto se advirtió 
la presencia, a partir de la fragmentería, de al menos 10 
piezas cerámicas de estilo Inka, Diaguita, rojos engo-
bados y monocromos. Ninguna de ellas es de tradición 
local, lo que demuestra una concentración exclusiva 
y segregada de ciertos tipos de piezas con referentes 
foráneos, a diferencia de lo observado en otros recintos 
donde aparecen en forma mayoritaria vasijas propias 
de la tradición local y son muy escasas las piezas de 
estilo Inka (Albán 2015). Además, se encontró un único 
fragmento de plato lítico con decoración incisa y un 
fragmento malacológico, de baja frecuencia en el sitio.

De este modo, el quero sería parte de un contexto 
de alto capital simbólico para el Inka registrado en un 
recinto aledaño a la plaza central, que habría tenido un 
rol signifi cativo en el funcionamiento del sitio y una 
mayor jerarquía en relación a otros recintos del complejo 
arquitectónico, conectado espacialmente a la plaza y de 
acceso restringido. En este sentido, el hallazgo de esta 
vasija completa podría aludir a actividades rituales de alta 
relevancia que, dadas las características de la estructura 
donde se halló, habrían sido eventos más bien privados, 
con la congregación de un número acotado de personas 
(Albán 2015) que habrían compartido comida y bebidas, 
probablemente chicha. Evidencia de esta última afi r-
mación es la presencia de almidones de maíz, quínoa y 
algarrobo en el interior del quero (Belmar et al. 2013).

Con respecto a las características específi cas del 
quero 1, este corresponde a una vasija no restringida, 
simétrica de perfi l simple, con ambas caras pulidas. Su 
cuerpo es cilíndrico, de borde evertido, labio redondea-
do y paredes de espesor mediano, además de una base 
plana. Es de tamaño pequeño, superando por poco los 
75 mm, y de volumen bastante acotado (ver detalle en 
la tabla 1). Posee decoración polícroma por el exterior, 
mientras que presenta rojo engobado en toda su super-
fi cie interior. La decoración externa se compone de un 
engobe blanco en su labio, borde y cuerpo, y engobe 
rojo en su base. Sobre el engobe blanco se distinguen 
diferentes motivos en cada sección de la vasija. 

En el borde se observa una franja negra horizon-
tal unidireccional, mientras que el cuerpo expone dos 
bandas horizontales (organización dual): la primera 
ocupa la sección superior del cuerpo, donde dos líneas 
negras paralelas horizontales delimitan un campo de 
cuatro franjas de dos rombos concéntricos en hilera 
(Fernández Baca 1971); de estas, la primera y la última 
son de color rojo; las del centro, negras. En la sección 
media del cuerpo, entre las bandas, hay una franja negra 
horizontal unidireccional que rodea todo el cuerpo.

La banda inferior se compone de dos franjas, una 
superior y otra inferior (organización dual), compuestas 
a su vez por un diseño de rectángulos rellenos de color 
(negro y rojo) separados por un rectángulo que contie-
ne líneas quebradas (Fernández Baca 1971) paralelas, 
formando un zigzag horizontal de color negro y una 
franja vertical del color del engobe (blanco). El patrón 
de color hace un juego de dos rectángulos rellenos de 
pintura negra y uno de color rojo. Esta franja horizontal 
se repite inmediatamente debajo pero con un principio 
de traslación del diseño, donde bajo el rectángulo de 
color se dispone el campo de diseño zigzag. El diseño 

Figura 3. Plano topográfi co del Sitio Complejo Arquitectónico El 
Tártaro 1. Figure 3. Topographic map of the Architectural Complex 
El Tártaro 1 Site.

0 20 m

SECTOR 1

SECTOR 3

SECTOR 2

Recinto donde 
se recuperó el 
quero cerámico

Conglomerado 1
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Figura 4. Izquierda: imágenes de las vasijas. Derecha: los diseños decorativos respectivos: a) quero 1; b) quero 2; c) quero 3. Figure 4. 
Left: images of the vases. Right: with their respective decorative patterns: a) quero 1; b) quero 2; c) quero 3.
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c

Queros en la cuenca del Aconcagua y Mapocho / D. Pascual et al



8 Boletín del Museo Chileno de Arte Precolombino, Vol. 23, No 1, 2018

que se genera con la tríada del patrón de los colores 
de los rectángulos rellenos (negro, negro y rojo) e in-
tercalados por los rectángulos con el zigzag horizontal 
sería la unidad mínima para conformar el motivo de la 
banda inferior (fig. 4).

En resumen, podemos indicar que el quero 1 habría 
sido utilizado y luego depositado a modo de ofrenda en 
el marco de prácticas rituales de congregación vinculadas 
a las dinámicas de interacción entre el Tawantinsuyu 
y las poblaciones locales desarrolladas en uno de los 
principales sitios inkaicos del valle, el caet.

Queros 2 y 3 (sitio Quilicura 1, cuenca 
del río Mapocho)

Los queros 2 y 3 fueron recuperados en excavaciones 
sistemáticas realizadas en el sitio Quilicura 1, situado 
en la localidad del mismo nombre que es parte de la 
cuenca norte del río Mapocho, tributario del río Maipo 
(fig. 2). Quilicura corresponde a un sitio funerario que 
ha sido objeto en dos oportunidades de actividades de 
salvataje arqueológico, a raíz de la ejecución de obras 
de excavación para instalación de alcantarillado. Du-
rante su identificación original, fue posible distinguir 
al menos cuatro inhumaciones, las cuales se registraron 
asociadas a 30 vasijas alfareras tanto de estilo Inka 
(aríbalos y escudillas bajas), como locales de Fase Inka 
(escudillas y jarros) y de tradición local de origen pre-
inkaico (una escudilla Aconcagua Negro sobre Salmón) 
(Stehberg 1976). 

Debido a obras de excavación realizadas en un te-
rreno particular aledaño a la zona estudiada previamente, 
fue identificado y sometido a actividades arqueológicas 
durante el año 2014 otro contexto mortuorio, denomi-
nado tumba 5 del sitio Quilicura 1 (Pavlovic et al. 2016). 
Entre los 150 y 200 cm de profundidad, se registró un 
contexto fúnebre constituido por la inhumación de un 
individuo femenino de entre 20 y 35 años de edad que 
fue depositado extendido decúbito dorsal y que presentó 
26 piezas alfareras como ofrendas.

La datación absoluta obtenida sobre muestras de 
este individuo lo sitúa entre 1.441 y 1.616 cal. dc,5 y 
los estudios isotópicos apuntan a una dieta mixta, que 
incluía vegetales domesticados (maíz) o suculentas (C4), 
vegetales silvestres (C3) y carne. Otra datación obtenida 
en un hueso de anura recuperado del interior de una 
vasija de ofrenda entregó una datación distinta para el 
contexto, de entre 1.420 y 1.467 cal. dc.6

En su mayoría, las vasijas recuperadas en este 
contexto corresponden a las mismas categorías ya 
identificadas en el primer salvataje y varias de ellas se 
presentaban como piezas pareadas o gemelas. Entre estas, 
se contaban dos significativas piezas que no habían sido 
registradas antes en el sitio y prácticamente en todo Chile 
central: dos grandes queros profusamente decorados (en 
adelante queros 2 y 3). Estos fueron recuperados en un 
conjunto de ofrendas cerámicas depositadas a los pies del 
individuo inhumado, junto a un par de aríbalos, varias 
escudillas bajas, una gran olla y otras vasijas (figs. 5 y 6). 

El análisis morfológico, iconográfico y tecnológico 
permitió establecer que el conjunto alfarero podía sub-
dividirse entre: piezas de estilo Inka (aríbalos, aysanas y 
escudillas bajas), piezas locales de Fase Inka (escudillas 
y jarros) y piezas Diaguita-Inka (dos vasijas urniformes 
gemelas), destacando dentro del primer conjunto la 
presencia de dos queros. De manera preliminar, todo 
apuntaría a que las piezas de estilo Inka y las locales de 

Tabla 1. Medidas generales de los queros. 
Table 1. General measures of the queros.

Altura máx.*

Altura cuerpo*

Altura diámetro máx.*

Diámetro borde*

Diámetro base*

Volumen (ml)

Espesor labio*

Espesor borde*

Diámetro min.*

Peso (gr)

76,7

76,7

76,7

48,3

43

90

3,2

4,5

43 (base)

106,1

189

189

189

153

110

1640

4,5

5,3

110 (base)

845

186

186

186

145

107

1620

3,8

4,5

107 (base)

715

QUERO 1

CAET

QUERO 2

QUILICURA 1

QUERO 3CARACTERÍSTICA

*Medidas en milímetros.
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Figura 6. Detalle de ubicación de los queros en conjunto de ofrendas cerámicas ubicadas a los pies del individuo inhumado en la tumba 
5 del sitio Quilicura 1. Se aprecia excavación subterránea de fosa funeraria. Figure 6. Detail of the location of the queros among other 
ceramic offerings at the feet of the buried individual in the gravesite 5 of Quilicura 1 site. Excavation of burial site depicted here.

Figura 5. Disposición esquemática de ofrendas cerámicas en tumba de sitio Quilicura 1. Se indica la ubicación de los queros gemelos 
(elaborado por los autores). Figure 5. Schematic disposition of ceramic offerings in the tomb of Quilicura 1 site. Position of twin queros 
shown here. Source: authors.

UNIDAD 1AUNIDAD 2A

UNIDAD 1BUNIDAD 2B

Queros 
gemelos

Fosa funenaria
(límite aproximado)

Zona de radier con cemento.
Excavación de la fosa en forma subterránea, 

desde Unidades 1A y 2A
0 1.5 m

Queros en la cuenca del Aconcagua y Mapocho / D. Pascual et al
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Fase Inka serían de producción local, a excepción de 
los queros y las Diaguita-Inka, que podrían ser de pro-
ducción foránea o bien piezas producidas y decoradas 
con técnicas y/o materias primas diferentes a las de los 
otros conjuntos.

Por su parte, los análisis arquebotánicos (Belmar et 
al. 2015) ejecutados en las vasijas permitieron establecer 
que ambas fueron usadas para el consumo de chicha 
de maíz (almidones y silicofitolito de Zea mays). De 16 
piezas muestreadas, solo estas portaban microfósiles 
asociables a maíz, mientras que en otras se identificó 
quínoa, poroto, papa, ají y leguminosas silvestres.

Los queros 2 y 3 corresponden a vasijas hermanas 
(pareadas), de tipo no restringida, simétricas de perfil 
inflectado, con ambas caras pulidas, de cuerpos cilíndricos, 
bordes evertidos, labios redondeados y paredes de espesor 
mediano, además de una base plana. Su métrica es casi la 
misma, de gran tamaño: superan los 180 mm de altura 
y tienen un volumen considerable (ver detalle en tabla 
1). Su configuración decorativa también es semejante: 
ambos queros son polícromos por el exterior y presentan 
rojo engobado en la totalidad de su superficie interior. 
La decoración externa se compone de engobe rojo en 
toda la pieza, sobre el cual se disponen tres franjas de 
engobe blanco delimitadas por líneas rojas y negras que, 
a su vez, delimitan tres bandas decoradas por diferentes 
motivos (organización tríadica). 

La primera banda decorada se observa en el borde, 
con siete líneas paralelas horizontales, unidireccionales y 
alternadas en rojo (4) y blanco (3). Bajo esta, en la unión 
del borde evertido con el cuerpo se ubica la primera 
franja de engobe blanco, bajo la cual está la segunda 
banda con motivos, delimitada superiormente por una 
línea horizontal unidireccional roja e inferiormente por 
una blanca. Esta banda cubre la sección superior del 
cuerpo y está compuesta por dos campos de diseños 
de forma cuadrada que se repiten en serie de manera 
horizontal cuatro veces alrededor de la pieza. Ambos 
campos están divididos en cuatro. 

El primer campo muestra una división cuatripartita 
a partir de una línea vertical y otra horizontal, dejando 
cuatro subcampos, dos de color blanco y dos celestes 
que se oponen por el vértice, donde se muestran cinco 
rombos concéntricos (Fernández Baca 1971) rojos y 
negros de manera alternada. El segundo campo está 
dividido por dos líneas diagonales, generando también 
cuatro subcampos, pero esta vez de forma triangular, 
dos de ellos blancos y dos celestes, también opuestos 

por el vértice. En cada subcampo se aprecian dos figuras 
escaleradas (Fernández Baca 1971) superpuestas, uno 
rojo de tres escalones en cuyo interior hay uno negro 
de dos escalones. 

En la sección inferior del cuerpo, separados por la 
segunda franja blanca, se exhibe la segunda banda, con 
la misma delimitación, los mismos campos y subcampos 
de diseño, pero presentándose de forma alternada. Fi-
nalmente, bajo esta banda se encuentra la tercera franja 
de engobe blanco, en la parte inferior del cuerpo. Cabe 
destacar que la única diferencia en los diseños de ambas 
vasijas es el color de los subcampos cuadrados donde 
se ubican los rombos concéntricos, que se presentan de 
forma alternada en cada vasija (fig. 4).

DISCUSIÓN

Tal como los actuales, los contextos rituales andinos 
del pasado histórico o prehispánico constituyeron un 
todo relacional, dinámico y multisensorial (sonoro/
auditivo, táctil, visual, aromático), un sistema de co-
municación y registro altamente complejo (Martínez et 
al. 2014). Comprender su estructura, funcionamiento y 
significado es una labor compleja que debe ser asumida 
considerando todos sus aspectos de forma integrada y 
contextual (Martínez 1986; Cummins 2015). Un buen 
ejemplo son los queros, pues estas piezas expresan lo 
multidimensional del mundo andino, como objetos 
cargados y portadores de significados sociales, econó-
micos, políticos, rituales y simbólicos. 

En el caso particular del Tawantinsuyu, los queros 
y su forma estandarizada, independiente de su materia-
lidad, son una expresión recursiva del Inka, que darían 
cuenta tanto de su poder político-ritual como de su relato 
mítico-histórico. Dicha unificación visual y material hace 
que estos vasos sean emblemas o esquematizaciones 
simbólicas del Tawantinsuyu, ya que es indisoluble la 
integridad entre apariencia y sustancia (Cummins 2015).

Lo anterior nos lleva a reflexionar sobre las impli-
cancias de la presencia de este tipo de vaso en los límites 
más australes del Collasuyu, sobre todo considerando 
su estrecha relación con el poder y la ritualidad del 
Tawantinsuyu, pues no solo es un bien exótico y escaso, 
sino que no formaría parte del inventario cerámico más 
recurrente fuera del área del Cusco (Bray 2004).

Los vasos cerámicos hallados en esta zona no son 
monocromos, como la mayoría de los queros cerámicos. 
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Autores como Flores Ochoa et al. (1998) proponen que 
la policromía solo aparecería en los queros de madera 
durante el Período Colonial, no documentándose este 
tipo de decoración en vasijas cerámicas precolombinas. 
Sin embargo, por muy escasos que sean, sí existen ejem-
plares de esta materialidad con este tipo de decoración 
en contextos previos al contacto hispano (Williams 2008; 
Ramos 2015). Así, al considerar la decoración de las tres 
piezas descritas en la sección anterior, reconocemos una 
iconografía geométrica muy similar a las de los queros 
de madera y textiles (p. e., unkus), las cuales han sido 
interpretadas como tocapus o proto-tocapus que funcio-
naron como emblemas portables del Estado, ya sea como 
signos heráldicos, estatus del portador o recordatorios 
de hechos, hazañas, lugares o alianzas entre el Inka y 
líderes locales (Ziólkowski 1979; Horta 2013; Martínez 
et al. 2014; Ramos 2015). Además, la disposición de 
los campos decorativos de estos queros se rige bajo los 
principios andinos de organización bi, tri y cuatripartita 
(fig. 4). La presencia y estructuración de estos motivos 
en las piezas es muy significativa y apoya la idea de la 
importancia que tuvo para el Tawantinsuyu plasmar e 
incorporar en estas latitudes elementos de su ritualidad 
y sus relatos mítico-históricos, ya que a través de su uso 
y manejo se intentaría ejercer el dominio simbólico y 
la anexión de las comunidades locales al Tawantinsuyu 
(Acuto et al. 2010; Troncoso et al. 2012).

Ahora bien, su incorporación en las cuencas del 
Aconcagua y Mapocho implicaría algo más que lo recién 
descrito; nos hablaría de la realización de rituales propios y 
de alta significancia para el Inka. Aun cuando las evidencias 
de que disponemos no permiten hablar con propiedad 
de la realización de festines y ceremonias descritas para 
los Andes centrales y su periferia más cercana (Dillehay 
2003; Arriaza et al. 2015; Ramos 2015), sí es posible 
afirmar al menos parte de estas, como sería la de beber 
chicha en queros, muy probablemente bajo parámetros 
rituales similares a los descritos para otras áreas. 

En el caso del caet en el valle del Aconcagua, el 
hallazgo de este tipo de vasija completa se ha propues-
to como evidencia de eventos rituales con una fuerte 
impronta política, en un sector y recinto de gran impor-
tancia dentro de la configuración del sitio en cuanto a 
arquitectura y actividades realizadas (Albán 2015). Es 
importante destacar que la relevancia de esta pieza no 
se debe a su ubicación geográfica, sino que es el uso y 
depósito del quero el que le otorga buena parte de su 
importancia a este sector del sitio. 

Asimismo, cabe remarcar el pequeño tamaño de 
esta pieza en comparación con los queros de la cuenca 
del río Mapocho. El dato coincide con lo expuesto por 
Flores Ochoa et al. (1998), según quienes los queros de 
menor tamaño estarían destinados al uso del Inka y sus 
ofrendas. Reconociendo la conformación jerárquica de 
la arquitectura del sitio (Albán 2015), la evidencia del 
quero 1 asociado a otras vasijas de referentes foráneos 
(Inka y Diaguita) podría dar luces sobre actividades 
ceremoniales de comensalismo político en espacios de 
accesos restringidos en el sector 1, esto es, la participación 
de grupos pequeños y selectos de comensales o bien su 
uso por parte de un individuo particular, en un contexto 
en donde los referentes foráneos primarían. Esto difiere 
de lo observado en otros sectores del caet, donde las 
restricciones de acceso son menores y se halla evidencia 
material con referentes más locales (tipo Aconcagua 
Salmón,7 Putaendo rojo sobre Blanco), sugerencia de 
una participación más abierta. Ello concuerda con lo 
propuesto para otros espacios ceremoniales de comple-
jos arquitectónicos de altura en estos valles, donde se 
compartiría bebidas y comidas entre los representantes 
del Tawantinsuyu y los líderes locales en el marco de 
festividades del calendario cusqueño vinculadas a 
los solsticios de verano y/o invierno (Martínez 2011; 
Troncoso et al. 2012).

Por otro lado, en la cuenca del río Mapocho, el 
hallazgo de una pareja de queros dentro de un entierro 
podría referir al rito andino de “comer con el difunto”, en 
que la vasija se incorpora como ofrenda con los alimen-
tos que más gustaban al fallecido. Tal ceremonia se ha 
planteado para contextos funerarios del Norte Grande 
de Chile (Arriaza et al. 2015) y para momentos más 
tardíos en crónicas y en estudios etnográficos (Hastorf 
2003). A esto se suma que su hallazgo se dio junto a 
vasijas pertenecientes a distintas tradiciones alfareras, 
lo que apuntaría no solo al prestigio del individuo y/o 
del linaje al que pertenecía, sino también a un contexto 
de particular importancia para el desarrollo de activi-
dades rituales, asociadas al mismo tiempo tanto a los 
cultos introducidos por el Inka, como a las formas de 
interacción diplomática con las poblaciones locales 
que el Tawantinsuyu utilizó en la zona. Cabe destacar 
además la presencia de aríbalos entre las ofrendas, que 
junto a los queros evidencian la presencia de un com-
plejo material relacionado con el brindis y la libación 
ritual. Estos elementos estarían enmarcados en uno de 
los eventos más significativos de agregación social para 

Queros en la cuenca del Aconcagua y Mapocho / D. Pascual et al
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las comunidades locales ya documentado en momentos 
previos a la llegada del Inka: las ceremonias fúnebres. 

El hecho de que estos queros estén pareados, po-
sean la misma forma y casi idéntica decoración es algo 
recurrente en este tipo de piezas, y podría ser reflejo de la 
división dual de la pareja humana (femenina y masculina) 
(Ramos 2015), del brindis ritual como metáfora de la 
reciprocidad andina (Ziólkowski 1979) y, en términos 
generales, de la cosmovisión andina. 

Los contextos particulares de hallazgo de estos 
queros cerámicos muestran notables diferencias. Por 
una parte, tenemos el vaso de tamaño reducido encon-
trado en el caet, mientras que los queros duplicados 
de gran tamaño del sitio Quilicura 1 formaban parte de 
las ofrendas cerámicas (N=26) del enterratorio de un 
individuo femenino adulto. Las diferencias de tamaño 
de los vasos, tipo de asentamiento, emplazamiento de 
los sitios (cumbre de cerro v/s valle) y manejo visual de 
estos son elocuentes. Sin embargo, ambas piezas mues-
tran similitudes en cuanto al rol y peso simbólico, ya 
que le otorgan una importancia singular a los espacios 
particulares en donde fueron depositadas. Además, en 
los sitios donde fueron recuperadas se llevaron a cabo 
las ceremonias comunitarias y públicas ya descritas. 

En este marco, es de particular significación el 
hecho de que los otros queros del valle del río Mapocho 
hayan sido encontrados en un contexto funerario de 
características singulares y sin parangón en la zona: las 
tumbas abovedadas de La Reina (Mostny 1946-1947), 
donde se registraron siete queros de madera. Ello rea-
firma la idea de que estas piezas son parte de contextos 
muy singulares. 

Lo anterior nos permite plantear que, a pesar de 
existir elementos comunes, como algunos tipos cerámicos 
o la presencia de capacochas en cumbres significativas 
(Aconcagua y cerro El Plomo), que indicarían la vigen-
cia de los mismos principios ideológicos inkaicos de 
comprobada eficacia política en ambas zonas, también 
se dieron estrategias de dominio simbólico y relacional 
diferenciales entre estas. Pareciera ser que, en la cuenca 
del Aconcagua, el Inka centra su accionar en los complejos 
arquitectónicos, los espacios de altura y el arte rupestre 
(Pavlovic et al. 2012; Troncoso et al. 2011, 2012), teniendo 
un menor impacto y visibilidad en el ámbito funerario. 
Por su parte, en la cuenca del Mapocho la ocupación 
y/o instalación de arquitectura sobre cumbres y estriba-
ciones de cerros no se ha identificado, y el arte rupestre 
es sumamente escaso. Esto es llamativo, dado que hacia 

el sur, en el valle del Maipo, la arquitectura en cerros es 
muy importante y representativa de la presencia inka 
(Stehberg 1995; Stehberg & Sotomayor 2012). 

En ese marco, en la zona norte de la cuenca del 
Mapocho se evidencia un gran esfuerzo por mostrar 
la influencia y los emblemas del Tawantinsuyu en los 
espacios mortuorios (Sánchez 2003), al constatar que el 
numeroso y diverso despliegue de ofrendas cerámicas 
evidenciado en la tumba 5 del sitio Quilicura 1 no es 
un caso aislado en el contexto de las manifestaciones 
funerarias del Período Inka. De esta manera, sitios con 
significativas cantidades de vasijas como ofrendas mor-
tuorias se presentan en Quilicura (Las Tinajas, Parcela 
24 y Talleres y Cocheras), Lampa (El Almendral, Pablo 
Carvajal), Colina (Peldehue) y en las zonas norte y noreste 
de la ciudad de Santiago (Estación Intermodal, Carras-
cal, La Reina, Marcoleta, Jardín del Este) (Mostny 1947; 
Madrid & Gordon 1964; Thomas et al. 1990; González 
& Rodríguez 1993; Hermosilla et al. 2002-2005; Cáceres 
et al. 2010; Reyes et al. 2012; Mankuk 2015).

Todo esto no solo es manifestación de una rela-
ción diferencial con la población local, sino también 
de estrategias singulares que posiblemente se vinculan 
con intereses distintos por parte del Tawantinsuyu y/o 
respuesta a formas de organización social o tradiciones 
culturales previas diferentes para ambas cuencas, lo que 
habría generado dinámicas de interacción particulares 
(Pavlovic et al. 2012, 2014; Falabella et al. 2016). Ello no 
es de extrañar, ya que la adecuación de las estrategias fue 
algo recurrente en el proceso de expansión territorial 
del Inka (Hayashida 2003; Perales 2004; Alconini 2008; 
Williams 2008; Acuto et al. 2010).

No obstante lo anterior, la presencia de estos queros 
se da en el marco de contextos de amplia convocatoria, 
tanto en una dinámica sin antecedentes previos (com-
plejos arquitectónicas sobre cumbres de cerros), como 
en otra con profundos antecedentes locales (ceremonias 
funerarias). Es muy probable que, en ambos casos, 
los aspectos rituales vinculados al consumo, brindis 
y libaciones de chicha de maíz en queros se hayan 
interrelacionado con dinámicas de interacción entre 
los representantes del Tawantinsuyu y las poblaciones 
locales (Pavlovic et al. 2016).

En ese sentido, y como se ha indicado previamente, 
las dinámicas rituales en períodos asociados a la presencia 
inka deben ser evaluadas en sus contextos locales, ya que 
es ahí donde toman su forma y significado específico. 
Todos estos actos y elementos de la ritualidad inkaica 
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tienen expresiones locales diversas en las distintas áreas 
del Tawantinsuyu, debido a que se definen en la relación 
e interacción con los grupos locales y sus propios mun-
dos simbólicos a través de las prácticas cotidianas y de 
las performances rituales colectivas (Cummins 2015). 
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NOTAS

 1 Las piezas de La Reina se conservaron gracias a las con-
diciones particulares de depositación (tumba abovedada) 
que habrían evitado su descomposición.
 2 Administrativamente pertenece a la Comuna de Pu-
taendo, Provincia de San Felipe, v Región de Valparaíso.
 3 ugams 13135, calibrada por OxCal v4 2.4, rango 1: 
1445-1516 cal. dc (p=80,7%) y rango 2: 1597-1618 cal dc 
(p=14,7%) y ugams 13134, calibrada por OxCal v4 2.4, ran-
go 1: 1451-1523 cal dc (p=62,3%) y rango 2: 1572-1630 cal 
dc (p=33,1%)
 4 1360±60 dc (UCTL 1253), 1370±50 dc (UCTL 1250), 
1400±50 dc (UCTL 1249), 1445±60 dc (UCTL 1252), 
1500±40 dc (UCTL 1255),1520±50 dc (UCTL 1254), 
1580±40 dc (UCTL 1251).
 5 ugams 20317, calibrada por OxCal v4 2.4, rango 1: 
1441-1512cal dc (p=86,8%) y rango 2: 1601-1616 cal dc 
(p=8,6%).
 6 ugams 20316, calibrada por OxCal v4 2.4, p=95,4%.
 7 Cabe destacar que el tipo Aconcagua Salmón es una 
variedad alfarera casi ausente en el sector de Putaendo; sin 
embargo, es bastante usual en los cursos medios y bajos del 
valle de Aconcagua y en Chile central en general.
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